
JOEL KURTZMAN

Un país para
conservar a los
nuevos ‘Picassos’

J
oel Kurtzman lo tiene
todo para que su voz
sea una de las más
respetadas del mundo

en materia de innovación.
Ha sido editor de negocios
de The New York Times, res-
ponsable de la Harvard Bu-
siness Review, jefe de inno-
vación a nivel global de Pri-
cewaterhouseCoopers y
economista internacional en
la ONU y el Banco Mundial.
Para fundamentar su crite-
rio es capaz de estudiar 600
start-ups de Estados Unidos,
Canadá, Europa e Israel.

Dice Kurtzman que es cier-
to que los «sistemas institu-
cionales» para fomentar la in-
novación son diferentes por
países, pero también lo es que
«no son tan importantes co-

mo mucha gente piensa». Es-
candinavia es más socialde-
mócrata que EEUU, pero
cuenta con más start-ups. «La
clave es la psicología, y en es-
to el elemento básico es estar
más cómodo con el error, Es-
paña debe ver que el error es
normal y aprender de él».

«Los emprendedores son
generalmente jóvenes y hay
mucha gente capacitada en
España», dice, «la gente joven
quiere ser emprendedora y si
no lo puede ser aquí la cues-
tión que se planteará es en
qué país puede serlo, y se
marchará». «España debe
preocuparse de mantener sus
emprendedores». Habla de
Picasso, que emigró a Francia
porque las condiciones para
pintar en España eran dema-

siado tradicionales. «Fue una
granpérdida, imaginequéhu-
biera supuesto mantener a Pi-
casso, dotarle de medios para
crear una gran escuela de ar-
tistas, la riqueza que hubiera
significado para el país».

JOSÉ MARÍA ORDOVÁS

La genómica será
como los zapatos,
cuestión de tallas

J
osé María Ordovás
vive entre Boston y
España. También es
director científico del

Instituto Madrileño de Estu-
dios Avanzados (IMDEA) e
investigador del Centro Na-
cional de Investigaciones
Cardiovasculares (CNIC) en
España. Su área de investi-
gación está plagada de tér-
minos híbridos: biogenética,
nutrigenómica, nutrigené-
tica... «En esto momentos,
nadie ha de ser especialista
en todo. Para eso están las
redes científicas que permi-
ten, precisamente esa unión
de expertos», afirma.

En los ámbitos científicos y
tecnológicos son habituales
las conversaciones sobre la
promesa de una medicina fu-

tura totalmente personaliza-
da, algo que no comparte Or-
dovás. «Yo creo que no es fac-
tible ni tampoco necesario. Si
cada uno de nosotros necesi-
tara algo tan personalizado
que fuera diferente a los de-
más, nos iría muy mal», desta-
ca. Según el investigador, «a
través de la evolución nos he-
mos ido especializando. Nues-
tro genoma se ha ido adaptan-
do al lugar donde hemos vivi-
do y ha habido una tremenda
plasticidad de adaptación».

«En la medicina del futuro
próximo lo que va a haber
son recomendaciones genó-
micas a subgrupos», opina
Ordovás. «Pero no podemos
pensar ni en un millón ni en
mil millones de recomenda-
ciones. Podemos imaginar

más o menos una docena».
Según afirma el científico,
«igual que en la zapatería no
existe un número infinito de
tallas, con el comportamiento
va a ser lo mismo, una cues-
tión de tallas».

L
as ciudades ya son inteligen-
tes, pero pueden serlo aún
más». Es una afirmación de
Javier Gil Arenales, director

responsable de Smarter Cities de
IBM España, Portugal, Grecia e Is-
rael. Uno de los esfuerzos de inno-
vación de la multinacional es «aña-
dir más inteligencia a las ciudades».
De aquí nacen las smarter cities.

«La concentración de personas en
áreas urbanas es muy elevada y los
recursos son muy escasos», comenta
Gil. Pero la tecnología puede contri-

buir a mejorar el funcionamiento de
los ecosistemas con el fin de «incre-
mentar el nivel de calidad de vida y
crear nuevas oportunidades de nego-
cio». En una ciudad se combinan tec-
nologías a tres niveles: sensorización
(dispositivos que captan la informa-
ción), comunicación (la transmisión
de esos datos) y la inteligencia (la ex-
plotación y análisis de las cifras). Se-
gún el directivo de IBM, la inteligen-
cia es la fase «más importante» por-
que permite convertir los datos en
información útil, predecir situaciones,

analizar riesgos, tomar decisiones y
poner soluciones al problema.

¿Qué hace falta para ser una ciu-
dad (aún más) inteligente? Según Gil,
cualquiera puede llegar a ser una
smarter city, siempre que cumpla dos
requisitos. Por un lado, la localidad
«tiene que ser capaz de decidir qué
objetivos se marca y trabajar por
ellos». Por otro, hay que tener claro
que el modelo de smart city «no será
el mismo» en una ciudad consolidada
que en una en desarrollo. «Es menos
complejo si partes de cero».

JAVIER GIL ARENALES

Ciudades con (más) cerebro

El directivo de IBM se encarga de incrementar la inteligencia de las ciudades
a través de la tecnología. Afirma que todas las localidades pueden ser «aún
más» listas, pero deben reconocer sus puntos fuertes y fijar estrategias claras
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